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INTRODUCCIÓN



«¿DE QUIÉN SON LAS CALLES? ¡LAS CALLES SON NUESTRAS!», coreaba la multitud de manifestantes de izquierdas mientras marchaban por el centro de Portland, Oregón, en junio de 2019. Algunos de ellos portaban camisetas y pañuelos rojos para poner de manifiesto su filiación marxista. Desfilaban con banderas rojas, con el logo de una rosa, símbolo de los Socialistas Democráticos de América (DSA). A ellos se habían unido decenas de personas vestidas, de pies a cabeza, de negro. Esos eran los comunistas anarquistas radicales. La mayor parte de ellos llevaban máscaras, anticipándose por mucho a que el brote de COVID-19 convirtiera tal detalle en una norma de la vida pública. Muchos portaban también cascos y armas de fuego. Una multitud de alrededor de cuatrocientas personas paralizó el tráfico, algo ya habitual en la Ciudad de las Rosas, que es como se conoce a Portland. Como siempre, la policía se mantuvo al margen. Ellos sí sabían de quién eran las calles.


Trabajando como periodista, con un móvil y una cámara nueva GoPro, me encaminé despacio hacia la cabecera de la multitud. Algunos de los manifestantes me reconocieron. Me observaron y susurraron a sus compañeros, al oído. Luis Enrique Márquez me miró de manera directa. Ese miembro de Rose City Antifa, de 48 años, ha sido detenido tantas veces durante protestas violentas en Portland en los últimos años, que ya no se molesta en llevar máscara. Aun así, ignoré las miradas y seguí adelante. Para entonces, los cánticos de la multitud habían cambiado.


—¡Sin odio! ¡Sin miedo! —gritaban.


Antes de que pudiera llegar más lejos, alguien —o algo— me golpeó con fuerza en la nuca. El impacto casi me hizo caer al suelo. Como nunca había estado involucrado en una pelea, en ese momento me pregunté ingenuamente: «¿Alguien acaba de tropezar y caer sobre mí?». Antes de que pudiera girarme para mirar, una marea de cuerpos ataviados de negro me rodeó. De fondo, aún se oía a la multitud corear: «¡Sin odio!». Curiosamente, todo lo que vi —y experimenté— a continuación fue la pura encarnación del odio.


Ante la visión de aquella turba amorfa de sombras sin rostro, me quedé helado. De repente, puños cerrados me golpeaban repetidas veces en la cara y la cabeza desde todas partes. Mi rodilla derecha se dobló tras uno de los impactos. Los atacantes enmascarados llevaban guantes tácticos, reforzados con fibra de vidrio en los nudillos. Es probable que algunos utilizaran también puños americanos. Levanté los brazos para rendirme, pero eso solo les animó a golpearme con mayor ferocidad. Luego alguien me arrebató mi cámara, que era la que contenía las pruebas de lo sucedido. Intenté sujetarla con desesperación, pero no conseguí retenerla. El ladrón enmascarado se disolvió en la multitud —esta es una de las utilidades del Black Bloc—. Otra persona se acercó a la carrera y me propinó dos patadas en la ingle. Alguien me golpeó en la cabeza, por detrás, con una pancarta o un cartel fabricado en algún material rígido.


El ataque me dejó aturdido y ensangrentado. Sangraba por un oído, tenía cortes abiertos por toda la cara y los ojos inyectados en sangre. Pensé que la paliza había terminado, pero a continuación una lluvia de huevos, batidos y diversos objetos duros se estampó contra mi cara y mi cabeza. La muchedumbre rugía de risa mientras yo me alejaba dando tumbos. Una turba de camarógrafos me rodeó; pensé que iban a ayudarme, pero se limitaron a hacer fotos y a seguir grabando.


«¡Jódete, puta!», gritó una militante transexual, antifa local, integrante de los Satanic Portland Antifascists.1 Anduve medio a ciegas hasta el juzgado del condado, al otro lado de Lownsdale Square, antes de perder el equilibro. Más tarde, en la sala de Urgencias del hospital de la Universidad Health and Science de Oregón, me comunicaron que tenía una hemorragia cerebral.


En el exterior del Centro de Justicia del Condado de Multnomah, el edificio que alberga la comisaría central de policía, la oficina del sheriff y las salas de los tribunales, una violenta marabunta había estado a punto de matarme. La policía no intervino en ningún momento para ayudarme. Jim Ryan, reportero del Oregonian —el periódico oficial de Portland—, grabó con su teléfono móvil buena parte de la paliza. Mientras yo estaba en Urgencias, el vídeo se vio cientos de miles de veces en las redes sociales. Mi nombre empezó a ser tendencia en Twitter en todo el país, aunque la mayoría de la gente no tenía ni idea de quién era yo.


Los principales medios de comunicación liberales, como el New York Times, la BBC y la CNN, no pudieron ignorar lo sucedido. En contraste con la narrativa que se había vendido a los estadounidenses, según la cual los antifas eran inofensivos «antifascistas», el vídeo mostraba una turba de extremistas cubiertos con máscaras golpeando impunemente a un periodista en el centro de una gran ciudad. Confirmaba lo que algunos venían advirtiendo desde años atrás: que en realidad constituyen un movimiento radical violento que ataca todo tipo de objetivos con la excusa de su antifascismo.


La agresión que sufrí aquel día recibió atención nacional e internacional, sin embargo, no fui el único que resultó atacado de manera brutal. A Adam Kelly, de 37 años, varios individuos enmascarados le golpearon por detrás, en la cabeza, cuando intentaba ayudar a un hombre mayor que, ya caído, estaba siendo apaleado, junto al Palacio de Justicia de Pioneer. Uno de los que atacaron a Kelly utilizó una porra. El impacto podía escucharse en el vídeo. La herida de su cabeza requirió veinticinco grapas. Nos atendieron en el mismo servicio de Urgencias, aunque en ese momento no lo sabíamos. Tuvo suerte de sobrevivir. Gage Halupowski, de 24 años y residente en Portland, fue declarado culpable del ataque a Kelly. Hasta la fecha, sigue siendo uno de los pocos extremistas antifas de Estados Unidos condenados a prisión. Resulta revelador que sus compañeros se refieran a él como «preso político».2


En total, ocho personas resultaron heridas ese día. Tres de ellas, incluido yo mismo, tuvieron que ser hospitalizadas. Rose City Antifa, el grupo antifa de Portland, reivindicó los ataques. «Los sucesos de este fin de semana son lo que entendemos como defensa de la comunidad», dijo la organización en una declaración en su sitio web.3 «Esto es exactamente lo que ocurre cuando la ultraderecha intenta invadir nuestra ciudad». Un raro ejercicio de honestidad por parte de una organización que, por lo demás, difunde desinformación y propaganda. Por si no ha quedado claro, la violencia es una característica esencial, no un defecto, de la ideología antifa. De hecho, veneran la violencia. Desde 2015, un número incalculable de víctimas, entre las que se incluyen varios periodistas, han sido señaladas, golpeadas, robadas o asesinadas por militantes antifas. Pocas de ellas reciben atención por parte de los medios de comunicación… o de la justicia.


Por alguna razón, lo ocurrido el 29 de junio de 2019 en Portland se convirtió en uno de los episodios decisivos para llamar la atención nacional sobre la violencia antifa y los políticos de izquierdas que la permitieron a pesar de que muchas personas habían sido víctimas de ella antes que yo. Por ejemplo, dos reservistas de la Marina que visitaban Filadelfia fueron asaltados en noviembre de 2018, tras ser confundidos por los antifas con miembros de los Proud Boys. Alejandro Godínez y Luis Torres, que son latinos, declararon a los investigadores que habían recibido insultos racistas durante el ataque, no provocado por ellos, y, asimismo, les habían robado. Tom Keenan, Thomas Massey y Joseph Alcoff fueron detenidos más tarde, tras ser identificados como los autores de la agresión en un vídeo grabado ese mismo día, durante una protesta antifa cercana.4 Alcoff es hijo de una profesora feminista y trabajó como lobista demócrata progresista en Washington DC.5


Estas acciones pasaron desapercibidas a nivel federal, pero el presidente Donald Trump se pronunció por fin, poco después de mi ataque: «Estamos observando Portland con mucha atención», escribió en Twitter. «¡Esperemos que el alcalde sepa hacer bien su trabajo!».6


Parte de la ciudad parecía un Estado fallido ese día, con matones enmascarados que patrullaban las calles portando armas y sin ningún complejo. Las autoridades fueron incapaces de asegurar el orden y proteger a los ciudadanos: la consigna recibida por la policía era limitar la reacción contra los manifestantes de izquierdas y los alborotadores. Esta ha sido la norma en la Ciudad de las Rosas.


De hecho, la normalización de la violencia antifa en Portland podría resumirse tal como hizo una periodista local de izquierdas al describir los acontecimientos del 29 de junio. Incluso con el elevado nivel de caos registrado, la redactora del Washington Post, Katie Shepherd, los calificó como «poco destacables».7 En realidad, tenía razón, pero no por el contenido de su afirmación, sino porque la violencia política protagonizada por extremistas antifas se había convertido en algo tan habitual en la ciudad que, en 2019, una acción que estuvo a punto de concluir en el asesinato de tres ciudadanos se consideró una banalidad.


Con todo, lo ocurrido en Portland no quedó ahí, y la violencia tampoco terminó en las graves heridas sufridas por algunos en la cabeza. A medida que Antifa sigue siendo blanqueada e ignorada, cuanto más se niega su existencia, tanto su atractivo como sus miembros crecen, al igual que la inclinación a la violencia de sus afiliados. Tras meses de encierro por culpa del coronavirus, a principios de 2020, los disturbios raciales estallaron en mayo como reacción a la muerte de George Floyd durante su detención por la policía de Minneapolis. En nombre de Black Lives Matter (BLM) y con la ayuda de antifas, alborotadores y saqueadores se incendiaron edificios, se asaltaron tiendas y se atacó a las fuerzas del orden en decenas de ciudades estadounidenses. Todo ello se saldó con más de dos docenas de muertos.


A pesar de lo que teníamos ante nuestros ojos, los políticos y los medios de comunicación de izquierdas negaron que los antifas tuvieran un papel relevante en lo que estaba ocurriendo. El presidente del Comité Judicial de la Cámara de Representantes, Jerrold Nadler (demócrata de Nueva York), calificó el movimiento de «fabulación» durante un debate en el Congreso.8 Y, aunque el público podía ver claramente a militantes enmascarados que planeaban y protagonizaban los disturbios, se nos seguía diciendo que no había «ninguna prueba» de la existencia de antifas organizados. Dicha actitud quedó en evidencia con la declaración del análisis de «verificación de hechos» del Washington Post:9 «¿Quién causó la violencia en las protestas? No fueron los antifas».


En 2018, yo era uno de los pocos periodistas que escribía sobre los antifas y advertía al público acerca de lo que estaba ocurriendo en Portland. Solo había ejercido el oficio durante unos años, y mis mentores me aconsejaron que eligiera un nuevo campo. «Los antifas son una historia vieja. Son irrelevantes. Progresa», me dijo un editor de confianza. En contra de su consejo, seguí escribiendo y hablando sobre el tema. Gracias a los valientes editores y productores del Wall Street Journal y Fox News, respectivamente, mis reportajes alcanzaron audiencia nacional.


Lo que mis mentores no veían en aquel momento era la sofisticada estrategia que siguen los antifas para desestabilizar a la sociedad, su utilización de la propaganda, la radicalización, la violencia e incluso la política electoral. Siempre fue un error considerarlos un simple grupo de gamberros callejeros. Detrás de su actividad existe un plan para destruir el Estado-nación, Estados Unidos en concreto, para provocar una revolución que haga realidad la utopía que tienen en mente. Prueba de lo anterior, en 2020 un grupo relativamente pequeño de radicales comprometidos protagonizó e incitó a cometer todo tipo de actos vandálicos contra la vida y las propiedades de las personas en nombre del «antirracismo».


EL 4 DE AGOSTO DE 2020, presté declaración ante el Congreso de los Estados Unidos sobre la amenaza que los antifas representan para la vida y la libertad de los estadounidenses. Me invitó a hablar el senador republicano por Texas Ted Cruz, que preside el Subcomité del Senado sobre la Constitución. Acudí con un mensaje alejado de cualquier partidismo, simplemente como un ciudadano de Portland que había estado informando ampliamente sobre los antifas durante años y que, tras haber sido testigo de primera mano de su violencia diaria, sabía que las autoridades locales y federales no se estaban tomando en serio el peligro. La actividad de estos grupos no solo había provocado muertes evitables, sino que los militantes estaban ahora organizando abiertamente levantamientos de costa a costa.


Sabía que prestar testimonio en el Senado implicaba para mí una exposición pública que sin duda se traduciría en otra ronda de amenazas de muerte. Pero no podía eludir la oportunidad de hablar con los demócratas por una vez. El peligro de los antifas no puede conjurarse con la implicación de un solo partido. La senadora hawaiana Mazie Hirono, una de las políticas estadounidenses de origen asiático de más alto nivel, copreside el citado subcomité junto con el senador Cruz. Redacté mis comentarios con la esperanza de que ella y sus colegas demócratas entendieran al menos que los antifas no son simplemente «antifascistas», tal como ellos afirman. Cité como prueba informes judiciales, comunicados de prensa del Gobierno, de las fuerzas del orden y documentos de mi propia investigación para demostrar que son violentos y buscan desestabilizar el país mediante el terrorismo local. Mis comentarios fueron ignorados por los demócratas. Nadie me hizo ninguna pregunta y ni siquiera reconocieron mi presencia allí. La senadora Hirono, por su parte, repitió los titulares de The Guardian y otras fuentes de izquierda que sostienen erróneamente que los antifas «no han matado a nadie».10 Antes de que terminara la sesión, que había durado tres horas, abandonó furiosa la sala. «Espero que este sea el final de esta audiencia, señor presidente, y que no tengamos que escuchar más sus discursos retóricos», respondió al senador Cruz cuando este le preguntó si denunciaría a los antifas.11 En ese momento, no había ya ningún otro demócrata presente en la audiencia. Se habían marchado o, en los casos de asistencia virtual, se habían desconectado. Unas semanas más tarde, el militante antifa Michael Reinoehl se dirigió a Portland con la intención de matar.


DESENMASCARADOS es el resultado final de años de información sobre los antifas, incluso antes de que yo mismo entendiera lo que eran. La redacción del libro me ha llevado a las calles de Portland, Seattle, Nueva York y Londres, entre otros lugares. Como sabe todo buen periodista, uno no debe convertirse en parte de la historia. Sin embargo, lo quisiera o no, los antifas decidieron hacerme parte de su historia. Después de la paliza que recibí en 2019, he pasado a ser el enemigo público número uno del colectivo. Me han enviado amenazas de muerte, me han acosado e incluso se han presentado en mi casa en repetidas ocasiones. Han amenazado con dispararme y con prenderme fuego. Han dado a conocer mi paradero exacto en tiempo real en las redes sociales. Han intimidado a mis amigos, y aunque estos actos criminales han sido denunciados a la policía local, lo cierto es que nunca acusan a nadie.


En 2020, los antifas se convirtieron en un nombre casi familiar en Estados Unidos, tras meses de violencia callejera y destrucción de propiedades. Finalmente, el presidente Trump se movilizó para que su administración los tratara como una organización terrorista local, después de haber prometido hacerlo durante un año. Como era de esperar, esto provocó una nueva avalancha de informes, artículos de opinión y ensayos que defendían o blanqueaban a los militantes antifas.


Pocas de las personas que escriben sobre ellos saben realmente en qué consiste este movimiento y cuáles son sus objetivos. De hecho, abundan los conceptos equivocados, la información errada y la desinformación sobre los antifas, tanto en los medios de comunicación de izquierdas como de derechas. Por la derecha, los antifas son retratados como gamberros callejeros, violentos, pero también débiles, chicos y chicas de sexualidad ambigua, confundidos con el tema del género. Por la izquierda, se los caracteriza como valientes héroes que defienden sus comunidades contra los supremacistas blancos y los fascistas. Ninguno de los dos bandos capta lo que en realidad son en su totalidad, ni la verdadera amenaza que suponen para la democracia liberal y la república estadounidense.


Entonces, ¿qué son exactamente los «antifas» y qué quieren? Los antifas —en inglés el término se pronuncia an-tee-fa y es la abreviatura de «antifascistas»— constituyen un fenómeno relativamente nuevo en Estados Unidos, pero su ideología y sus estrategias violentas se han perfeccionado durante décadas en Europa. En pocas palabras, encarnan una ideología y un movimiento político radical panizquierdista cuyos adeptos son, sobre todo, militantes comunistas anarquistas o anarquistas colectivistas. Una fracción más pequeña son socialistas que se organizan a través de grupos políticos como Socialistas Democráticos de América y otros. Dejando de lado las etiquetas, lo que los define es una oposición militante al libre mercado y el deseo de destruir Estados Unidos y sus instituciones, su cultura y su historia. En contra de lo que creen muchos desde la derecha, no son liberales, aunque eso no significa que no hayan intervenido en la transformación y radicalización del Partido Demócrata.


Lo que une a este grupo de izquierdistas es su postura radicalmente contraria al llamado fascismo, aunque lo más importante es que lo que definen como fascismo queda muy abierto, una estrategia intencionada que permite justificar todo tipo de violencia y extremismo en nombre de esa oposición. No obstante, no todos los integrantes del movimiento participan de la violencia. De hecho, la mayoría no lo hace y, en su lugar, trabaja por la deslegitimación de la democracia liberal y del Estado-nación a través de la «caridad» y una propaganda implacable. Desde la victoria electoral de Trump, la erupción de antifas en Estados Unidos y Canadá (y, en menor medida, en otros países occidentales) se ha convertido en una variante contemporánea única de extremismo violento de izquierdas. Influenciados por Black Lives Matter (BLM), la interseccionalidad y otras teorías de izquierdas de moda en el mundo académico, los antifas estadounidenses se han transformado en una cepa más virulenta que atrae a la izquierda convencional. Ya no son un colectivo marginal de radicales que causan estragos en un puñado de ciudades del país. Han tenido un éxito tremendo a la hora de encontrar compañeros de viaje en los campos de la educación, el periodismo, la abogacía y la política. Estados Unidos está siendo atacado en todos los flancos por un movimiento que pocos entienden o reconocen.


La violencia política callejera de los antifas es un aviso para la sociedad estadounidense, el pájaro en la mina de carbón que alerta de próximos desórdenes —incluso de una posible guerra civil— si permitimos que sus acciones y su ideología se normalicen todavía más. Los medios de comunicación en Estados Unidos nos advierten constantemente del aumento de la violencia en los círculos de la derecha y de la amenaza letal que supone el supremacismo blanco. Ninguna persona honesta niega que haya militantes violentos en la derecha, tal y como han documentado las fuerzas de seguridad federales, pero los medios de comunicación sesgados exageran enormemente su número e influencia. Los antifas reciben una pequeña fracción de la cobertura informativa, en comparación con la que se dedica a la extrema derecha, y, sin embargo, yo diría que sus tácticas y sus principios, cada vez más violentos, suponen un peligro igual o mayor para el futuro de la democracia liberal estadounidense. En estas páginas mostraré por qué.


A través del análisis de documentos nunca antes vistos sobre los antifas, Desenmascarados desvela la identidad de algunos de los actores clave que están detrás de este movimiento y la estrategia que han desarrollado para reclutar, entrenar y radicalizar a sus seguidores y al público. La violencia callejera es solo una parte de su revolución planificada. Ignoramos o blanqueamos a los antifas sin tener en cuenta la amenaza para la libertad que representan.





1
INSURGENCIA



EN MAYO DE 2020, cuando gran parte de la población estadounidense seguía bajo las órdenes de confinamiento obligatorio en sus hogares debido a la pandemia de coronavirus, Black Lives Matter (BLM), con ayuda de los antifas, pasó a la acción.


La muerte de George Floyd, el 25 de mayo de 2020, en el transcurso de su detención en Minneapolis, encendió un clima político antipolicial que ya estaba en el aire por culpa de las recientes muertes de otros dos hombres negros. Los grupos antifas y las cuentas en las redes sociales desempeñaron un papel clave en la amplificación de las narrativas falsas y las mentiras descaradas que comenzaron a circular sobre estos individuos, en beneficio de BLM.


El 6 de mayo de 2020, la policía de Indianápolis disparó y mató a Dreasjon Sean Reed, de 21 años. Ese día, Reed había grabado su huida de los agentes en una persecución en coche a gran velocidad. El Departamento de Policía Metropolitana de Indianápolis dijo que intentaron detenerlo por conducción temeraria antes de que se diera a la fuga.12 La emisión en directo del propio Reed en Facebook lo mostraba armado con una llamativa pistola negra y dorada durante la persecución. En algún momento, Reed se detuvo y siguió corriendo a pie; y se puede ver que lleva su pistola al cinto. Después de un intercambio de disparos, fue abatido por un agente de policía, también negro. Los vídeos editados de su muerte se utilizaron como propaganda para incitar la ira y el odio en Internet. En el sitio web de peticiones Change.org se inició una campaña con el fin de «exigir justicia» para Reed. «Ayer, el uso excesivo de la violencia acabó con la vida de [un] hombre desarmado llamado Sean Reed», decía la página.13 «Yo, y todos los que firman esto, estamos de acuerdo en que esos agentes deben ser acusados de asesinato, porque lo sucedido se ajusta a la definición del término».


La campaña consiguió más de cien mil firmas. En Twitter se hicieron virales los tuits que afirmaban que Reed estaba desarmado y que había sido «asesinado a sangre fría». La falsedad fue difundida por una red de personas influyentes de izquierdas con millones de seguidores, como el adolescente David Hogg, defensor del control de armas.14 Y, como es habitual, los medios de comunicación echaron leña al fuego, omitiendo detalles clave en los titulares de las noticias y publicando fotos antiguas de Reed, en lugar de otras más recientes en las que se mostraba orgulloso mientras llevaba a cabo actividades ilegales. Y lo que es peor, esas noticias no mencionaron que en uno de los últimos vídeos subidos a Internet aparecía implicado en un tiroteo desde un coche, llevando una pistola igual a la que utilizó contra la policía.15


Al margen de los hechos ciertos, el relato público fue el conocido estribillo de que una persona negra inocente había sido brutalmente asesinada por una policía racista y sanguinaria. Durante días, los manifestantes se reunieron en Indianápolis para protestar contra la aplicación de la ley.16 Los alcaldes y gobernadores habían amenazado a quienes se oponían al bloqueo derivado de la protesta con multas e incluso con penas de cárcel por violar el derecho de reunión pública. Sin embargo, nadie se preocupó por la gran cantidad de gente que se manifestaba en nombre de BLM.


El relato en torno a la muerte de Reed, con la ayuda de medios que producen informaciones sesgadas, se utilizó como base para explotar las diversas sensibilidades sobre la cuestión racial. En la izquierda marginal, una serie de cuentas alineadas con Antifa en las redes sociales vieron la oportunidad de utilizar su muerte como combustible para alimentar el odio contra la policía. Y funcionó. Al mismo tiempo, las redes de activistas empezaron a difundir un breve fragmento de un vídeo que mostraba a Ahmaud Arbery, un hombre negro de 25 años, siendo tiroteado por un par de vigilantes blancos, padre e hijo, en el condado de Glynn, Georgia. Gregory y Travis McMichael dijeron que sospechaban que Arbery era un ladrón que regresaba a su barrio. Lo abordaron en la calle, mientras esperaban la llegada de la policía. El vídeo grabado del enfrentamiento en la vía pública mostraba a Arbery precipitándose y luchando contra Travis, que estaba armado con una escopeta. A continuación, fue abatido a tiros. El incidente ocurrió el 23 de febrero de 2020 —meses antes—, pero la publicación de las imágenes en mayo y el relato de que Arbery era un corredor que fue asesinado por ser negro reavivaron una crisis nacional sobre la cuestión de la raza y la policía.


Aunque la muerte de Arbery no implicó de forma directa a la policía, Gregory, el padre, era agente retirado. La fiscalía local no presentó acusaciones, aunque, tras la publicación del vídeo y las protestas callejeras, la Oficina de Investigación de Georgia detuvo finalmente a la pareja, acusándola de asesinato y agresión con agravantes. Una vez más, las cuentas antifas vieron en este episodio una oportunidad para difundir desinformación sobre el caso, para radicalizar al público en beneficio de su causa. Las fotos de un hombre en una pequeña marcha del Ku Klux Klan de 2016, en Georgia, sirvieron para identificar de manera errónea a Gregory McMichael. Las imágenes circularon en publicaciones virales, en Twitter y Facebook, lo que llevó a Georgia Followers, un popular sitio de noticias y cultura, a tuitear la foto y una noticia falsa a su millón y medio de seguidores.17 (La historia fue eliminada más tarde de la web, en lugar de proceder a la adecuada rectificación, con una nota del editor).


El público estadounidense ya estaba preparado para la resistencia y la violencia masivas contra las fuerzas del orden. Pegados a las redes sociales por culpa del confinamiento, todo lo que necesitaba era una razón para salir. Esa razón llegó con la muerte de George Floyd Jr., el 25 de mayo de 2020.


Floyd, un hombre negro de 46 años con un extenso historial delictivo, murió mientras era detenido por la policía en Minneapolis después de usar supuestamente dinero falso. Un impactante vídeo, grabado en el lugar de los hechos, mostraba al agente Derek Chauvin presionando con su rodilla sobre el cuello de Floyd mientras este afirmaba repetidamente que no podía respirar. Otros tres agentes se encontraban cerca.


Floyd dejó de debatirse y falleció. El médico forense del condado de Hennepin determinó que había muerto como resultado de los «efectos combinados de… haber sido inmovilizado por la policía, su estado de salud y un posible estupefaciente presente en su organismo».18 En la autopsia del condado no se encontraron pruebas de asfixia traumática ni de estrangulamiento. Más tarde, se reveló que la sangre de Floyd contenía un nivel fatal de fentanilo.19


La reacción al vídeo fue rápida y sin precedentes. En veinticuatro horas, los cuatro agentes fueron despedidos del Departamento de Policía de Minneapolis. Chauvin fue acusado de asesinato en tercer grado (posteriormente elevado a segundo grado) y de homicidio en segundo grado. Sus excompañeros, J. Alexander Kueng, Thomas Lane y Tou Thao, fueron detenidos bajo la acusación de complicidad en el asesinato en segundo grado. La Oficina Federal de Investigación y el Departamento de Justicia anunciaron investigaciones sobre la muerte de Floyd.


Aunque el proceso legal avanzaba a la velocidad del rayo, hubo quien vio en la muerte de Floyd una oportunidad para impulsar una ambiciosa agenda política encaminada a provocar levantamientos contra el Estado y sus instituciones. La cobertura de la muerte de Floyd, junto con las soflamas online de los «agitadores raciales», alentaron protestas masivas que se convirtieron en algunos casos en las peores revueltas vividas en la historia de Minneapolis. Del 26 al 29 de mayo, la ciudad se vio convulsionada por graves tumultos que redujeron barrios a escombros. Pero tal proceso, desde la rotura de ventanas hasta el saqueo y la destrucción de edificios de forma masiva, no siempre es tan espontáneo como parece. De hecho, los disturbios de Minneapolis y otras ciudades permiten conocer el funcionamiento de los planes antifa y de qué manera el movimiento manipula a las grandes multitudes para que ejecuten sus designios.


EL PRIMER EDIFICIO incendiado en Minneapolis fue la tienda Auto-Zone de la calle East Lake, adyacente a la Tercera Comisaría de Policía, escenario de los primeros actos de violencia del día anterior. Un vídeo viral, grabado en el establecimiento, mostraba a un hombre, vestido de negro de pies a cabeza, rompiendo las ventanas una a una con un mazo. Llevaba una máscara antigás y un paraguas negro, una táctica que los antifas adoptaron de los manifestantes de Hong Kong, para bloquear las cámaras. Sirviéndose de un esprai, dejó una pintada, «Zona de mierda gratis para todos», en las puertas del AutoZone. Según una declaración jurada, redactada por un investigador del departamento de policía, semanas después los actos de vandalismo que siguieron «desencadenaron una serie de incendios y saqueos en la comisaría y en el resto de la ciudad».20


La sargento Erika Christensen escribió: «Hasta las acciones de la persona a la que su testigo llama el hombre del paraguas, las protestas habían sido relativamente pacíficas. Las acciones de esa persona crearon una atmósfera de hostilidad y tensión».21 Los vídeos captados en el lugar de los hechos, por la tarde, mostraban la tienda de repuestos de automóviles completamente envuelta en llamas. Poco después, una tienda Target de la zona fue asaltada y saqueada. Se vio a los alborotadores entrar y salir corriendo con carritos llenos de aparatos electrónicos, zapatos y ropa. Otros utilizaron martillos para forzar las cajas registradoras y las cajas fuertes. Una mujer en silla de ruedas, que intentó bloquear la salida para frenar a los saqueadores, fue golpeada por la multitud y rociada con un extintor.


La policía no acudió.


La violencia en esa parte de la ciudad se extendió con rapidez al resto de Minneapolis. De la noche a la mañana, decenas de negocios fueron objeto de vandalismos, robos y destrucción. Una vivienda que estaba en construcción resultó incendiada, quedando totalmente envuelta en llamas de varios metros de altitud. El calor del fuego «fundió» los coches cercanos. Al llegar la mañana, una treintena de negocios habían sufrido saqueos o quedaron destruidos.


Pero la violencia estaba lejos de terminar. Como un reloj, volvió a repetirse incluso cuando el alcalde Jacob Frey, un demócrata recatado, declaró el estado de emergencia en la ciudad después de tres días de disturbios. O’Reilly’s, otra tienda de repuestos de automóviles, se convirtió en el objetivo de un pequeño grupo de vándalos enmascarados y vestidos de negro que rompieron los cristales. Después, otros alborotadores saquearon y por último destruyeron el establecimiento.


Mientras por toda la ciudad los negocios eran desvalijados, los violentos rodearon la Comisaría Tercera de Policía de Minneapolis. La turba era tan numerosa que el alcalde dio orden de evacuación a los agentes que intentaban defenderla. Después de que huyeran en vehículos, la multitud asaltó con rapidez el edificio y le prendió fuego. Antes, algunos incluso lograron salir con material policial robado. Durante horas, la ciudad ardió y sus habitantes experimentaron la verdadera anarquía y el caos. El Estado no pudo o no quiso proteger a sus ciudadanos y dejó a comerciantes y propietarios abandonados a su suerte.


Al tiempo que la violencia continuaba por cuarto día en Minneapolis y empezaba a extenderse a otra docena de ciudades estadounidenses, las imágenes de misteriosos vándalos enmascarados y vestidos de negro rompiendo ventanas llamaron de inmediato mi atención. En el esquema general de los disturbios multitudinarios, la rotura de ventanas parece algo menor, pero, como señala la declaración jurada de la policía, aquello desató una «reacción en cadena» que condujo a saqueos e incendios provocados. Considérenlo como la Teoría de las ventanas rotas de James Wilson y George Kelling, solo que en un contexto diferente. Los antifas conocen las consecuencias que desatan en la mentalidad de las gentes los escaparates destrozados, los establecimientos abiertos y el fuego. Cada uno de esos actos tiene el mismo efecto que la sangre en el agua. Puede convertir a los manifestantes en alborotadores. Por eso los antifas lo enseñan así en la literatura que difunden de forma masiva tanto online como en la vida real.


En el think tank de literatura anarquista extremista conocido como CrimethInc, uno de sus manuales más populares es Why We Break Windows: The Effectiveness of Political Vandalism. El folleto, disponible online de forma gratuita, para imprimir como archivo PDF, sostiene que romper escaparates es un acto de protesta contra el capitalismo, la supremacía blanca y la policía, y que debería practicarse con asiduidad:


Destrozar un escaparate supone cuestionar todas las fronteras que atraviesan esta sociedad: las que separan a blancos y negros, ricos y pobres, incluidos y excluidos. La mayoría de nosotros nos hemos acostumbrado a esta segregación, asumiendo las desigualdades como una de las realidades de la vida. Romper ventanas es una forma de romper ese silencio, de replantear la absurda idea de que el constructo social de los derechos de propiedad es más importante que las necesidades de las personas que nos rodean.22


Si esto os suena familiar, se debe a que, en 2020, numerosos comentaristas de la corriente principal de la izquierda comenzaron a criticar la noción misma de los derechos de propiedad. «Destruir la propiedad, que puede reemplazarse, no es violencia», dijo la reportera del New York Times Nikole Hannah-Jones durante una entrevista en CBS News, en junio del citado año.23 Hannah-Jones ganó un premio Pulitzer por su participación en el Proyecto 1619, plagado de errores, en el New York Times Magazine, que sostiene que la verdadera fundación de Estados Unidos reposa sobre la esclavización de los africanos. La cofundadora de BLM, Alicia Garza, ya había manifestado tal planteamiento con anterioridad. «No tenemos tiempo de señalar con el dedo a los manifestantes por el asunto de las propiedades. Eso se puede reconstruir. Target volverá a abrir. Las tiendas volverán a abrir. Eso está asegurado. Lo que no está asegurado es nuestra seguridad y una justicia verdadera», dijo Garza en una entrevista en la revista New Yorker, en junio de 2020.24


El significado de la palabra violencia está siendo revisado de forma sistemática para ajustarlo a la visión del mundo de estos grupos. Los saqueos y los incendios provocados no son violencia, argumentan. Y en cuanto a la violencia física dirigida contra sus oponentes, tampoco es violencia, sino defensa propia.


El manual de CrimethInc sobre la rotura de cristales continúa explicando que los negocios que pagan impuestos son un objetivo adecuado porque atacarlos acaba perjudicando a la policía, que depende de la financiación pública. La intelectualización de sus argumentos intenta enmascarar la crueldad de su visión del mundo. No importa a quién perjudican, qué medios de vida destruyen, siempre que eso favorezca su agenda política. Y, por si la sociopatía del folleto no estuviese lo suficientemente clara, el autor anónimo sostiene que, al fin y al cabo, la rotura de ventanas crea oportunidades de trabajo para obreros que, de otro modo, estarían perdiendo el tiempo haciendo otra cosa. «Quien desee realmente que se acabe la destrucción de las propiedades, debería apresurarse a conseguir el fin de la propiedad misma. Entonces, por fin, la única razón para romper ventanas sería la búsqueda de emociones», afirma el manual.25


En los días posteriores al estallido de los disturbios, primero en Minnesota y luego en otros lugares, un aluvión de titulares trató de desacreditar al fiscal general William Barr y al presidente, que declaró que había pruebas de la participación de los antifas en los disturbios: «Aunque Trump culpa a los antifas, las filmaciones de las protestas muestran escasas pruebas de ello», publicó Associated Press.26 «Los arrestos federales no muestran indicios de que los antifas hayan tramado las protestas», repitió un informe del New York Times.27


Estos titulares aparecieron en docenas de informes y fueron difundidos por los comentaristas de izquierdas de la televisión. Lo que los redactores parecían no entender era que Antifa es un movimiento fantasma por su propio diseño. No tiene líderes y está estructurado para funcionar mediante pequeñas organizaciones independientes, conocidas como grupos de afinidad y de individuos. Solo es necesario propagar la ideología para que los lobos solitarios o los colectivos se inspiren en ella. Parte de esa ideología implica una amplia formación en seguridad digital, es decir, en el uso de herramientas, aplicaciones y navegadores web encriptados para eludir completamente la detección por parte de las autoridades o de terceros. No es de extrañar que apenas se encontrasen pruebas, durante los primeros días de las investigaciones, sobre los acusados de los disturbios. Los antifas están entrenados para ocultar sus afiliaciones políticas.


Como se demostró con la rotura de ventanas, solo hace falta un pequeño grupo de personas —incluso una sola— para desatar una reacción en cadena. Tiene sentido que la inmensa mayoría de los detenidos aleatoriamente no estén alineados con la ideología antifa; no necesitan estarlo para desempeñar un papel relevante en los disturbios. El destrozo de los escaparates de los comercios es una invitación abierta a los saqueadores y alborotadores oportunistas para que causen estragos. Ahí reside la genialidad de la estrategia antifa: solo tienen que encender una cerilla.


Sublevaciones


Mientras muchos se espantaban ante las impactantes escenas de violencia en Minnesota, un segmento de la población estadounidense manifestó abiertamente estar de acuerdo con los disturbios. El Minnesota Freedom Fund (MFF), una organización de izquierdas, recaudó más de treinta y cinco millones de dólares en donaciones, gracias a celebridades como Drake, Chrissy Teigen y Steve Carell.28 (El MFF admitió más tarde que solo gastó doscientos mil dólares en fianzas).29


Los grupos antifas de todo Estados Unidos expresaron su apoyo a la revuelta de Minnesota. «¡Solidaridad desde la ciudad de Nueva York con toda la verdadera gente de Minneapolis esta noche!», tuiteó New York City Antifa el 27 de mayo de 2020.30 Antifa Seven Hills, un grupo con sede en Richmond, Virginia, tuiteó enlaces para donar a beneficio de los manifestantes y alborotadores en Minneapolis.31 El capítulo de Portland del Youth Liberation Front (YLF), un nuevo colectivo antifa, tuiteó: «¡De Portland a Minneapolis, por la liberación de la juventud! Nos vemos en las calles».32 Su tuit incluía emojis de una bandera negra y fuego.


Ante el rotundo éxito de las protestas en Minnesota y dado el apoyo de las élites mediáticas, estos y otros grupos antifas de todo el país comenzaron a organizar sus propios disturbios solidarios. El 28 de mayo de 2020, los antifascistas de Colorado Springs anunciaron en Twitter que estaban preparando tres días de acciones de solidaridad en el Capitolio del estado.


«No tienes excusa para no ir. Si estás viendo la juerga de los disturbios, les debes un favor a los radicales de Minneapolis solidarizándote con ellos. #ACAB», tuitearon. Del mismo modo, los antifas de Portland pegaron carteles por toda la ciudad anunciando una protesta No puedo respirar para el 29 de mayo también en «solidaridad con Minneapolis». El Youth Liberation Front promocionó el evento en Twitter, que cobró más fuerza con la difusión en un blog antifa llamado It’s Going Down.33 Solidaridad es una palabra que suena inofensiva, pero es como un silbato que convoca a las fieras de la izquierda para repetir la misma acción: en este caso, violencia.


La decisión de llamar a la violencia en Minneapolis «juerga de los disturbios» también dice mucho acerca de la visión del mundo que tienen los antifas. Así es como ven la destrucción, el saqueo y las agresiones que arrasan vidas y provocan muertes. En Minneapolis, un presunto saqueador fue abatido por el propietario de una casa de empeños cuyo negocio sufrió graves daños durante las protestas. Dos meses más tarde, se descubrió un cuerpo carbonizado entre las cenizas de otro negocio incendiado durante aquellos días.


En Oakland, un agente del Servicio Federal de Protección fue asesinado mientras protegía una propiedad federal. Dave Patrick Underwood, de 53 años, murió y un segundo agente resultó herido en un tiroteo. Steven Carrillo, de origen hispano, fue acusado posteriormente de los disparos. Se dijo que formaba parte del movimiento boogaloo, un grupo marginal antigubernamental que los medios de comunicación sitúan erróneamente en la órbita de la extrema derecha. De hecho, los seguidores del boogaloo tienen mucho en común con los antifas, pues ambos recurren a la violencia masiva contra el Gobierno con fines desestabilizadores.


En San Luis, Missouri, David Dorn, un capitán de policía retirado de 77 años, fue asesinado por los saqueadores. En Davenport, Iowa, Italia Marie Kelly, de 22, recibió un disparo en la espalda y murió tras abandonar una protesta;34 su hermana menor grabó un emotivo vídeo en Facebook en el que culpaba a los manifestantes de la violencia: «¡Un manifestante ha disparado a mi hermana! Un manifestante», gritó. Tras catorce días de disturbios, hubo al menos diecinueve muertos.35 La mayoría de las víctimas fueron negras.


La magnitud de los daños en los barrios de Minneapolis y otras ciudades, tras cada noche de desorden y barbarie, es, en verdad, difícil de exagerar. Los vídeos grabados cada mañana mostraban escenarios que recordaban a Siria o Yemen. Edificios enteros derrumbados, convertidos en esqueletos calcinados. Pero los miembros de Antifa se regocijaban ante estas escenas de caos. Según admitían, su deseo era que los incendios continuaran. «Estamos al borde de una revolución global que puede finalmente librar al mundo de la policía, junto con los sistemas de antinegritud y capitalismo que sostienen», tuiteó el capítulo de Nueva York del Revolutionary Abolitionist Movement (RAM) el 2 de junio de 2020. El grupo se identifica como una organización anarquista revolucionaria que «lucha por un mundo sin Estado, anticapitalista y sin cárceles».36


El 4 de septiembre de 2020 encabezaron una marcha por el bajo Manhattan con una pancarta en la que se leía «Muerte a los Estados Unidos». Rompieron las ventanas de numerosas propiedades particulares y establecimientos.37 Al igual que los antifas de otros lugares, iban vestidos de negro y utilizaban grandes paraguas para protegerse entre ellos mientras desplegaban su vandalismo. En un corto espacio de tiempo, causaron daños por valor de cien mil dólares. Uno de los ocho detenidos en los disturbios era de Portland.


Aunque menos conocido y sin la calificación de «antifa» en su nombre, RAM es de hecho un grupo antifa. Ha articulado su programa político en diez puntos que constituyen la declaración más explícita publicada nunca por cualquiera de estas organizaciones.38 Punto uno: «La liberación se ganará por cualquier medio necesario». Muchos grupos de extrema izquierda adoptan la expresión por cualquier medio necesario como un reclamo para sus miembros, poniendo de manifiesto que la violencia es una parte necesaria de su programa. Punto dos: «Destruiremos el Estado, la policía, el ejército, las corporaciones y a todos los que dirigen la plantación americana». Los antifas y en general los colectivos de extrema izquierda usan intencionadamente palabras relacionadas con la esclavitud para radicalizar a quienes simpatizan con su mensaje. Sostienen que los estadounidenses, en particular los no blancos, siguen esclavizados a causa de las condiciones de trabajo, el capitalismo y el sistema de justicia penal. Los puntos tres a nueve expresan su intención de abolir el libre mercado, la propiedad, el Estado de derecho y las fronteras nacionales. Pero la parte más escalofriante es el último apartado: «Las redes militantes defenderán nuestras comunidades revolucionarias. La liberación comienza donde muere América».


Con anterioridad a mayo de 2020, nunca pensé que los antifas pudieran acercarse a este objetivo. Me preguntan a menudo en las entrevistas: «¿Crees que los antifas ganarán?». Siempre respondo que no, si ganar significa lograr su objetivo final de acabar con Estados Unidos. El país posee el ejército más fuerte del mundo, un sólido Estado de derecho y una fuerte sociedad civil. Si Yemen está en un extremo como ejemplo de Estado fallido, Estados Unidos se encuentra en el opuesto. Sin embargo, cuando estallaron los disturbios a finales de mayo, empecé a preguntarme si debía replantearme mi posición. Por primera vez, fui testigo de cómo las principales metrópolis estadounidenses se debatían y fracasaban en la protección del derecho más básico de los ciudadanos: el derecho a la vida y a la propiedad. Durante días y más días, las víctimas de los disturbios no recibieron ayuda, aunque llamaran repetidamente al 911. Otros sucesos ocurridos en Seattle, Portland y diversos lugares ponen en evidencia la balcanización de determinadas áreas geográficas que se han convertido en «zonas prohibidas» para la policía y los forasteros.


Los disturbios que durante el mes de mayo sacudieron Minneapolis y otras ciudades también se utilizaron como pretexto para establecer un nuevo precedente, una nueva normalidad para Estados Unidos. Cada vez que la policía participe en un tiroteo contra una persona negra, sin importar las circunstancias, la respuesta será la violencia masiva.


El 12 de junio de 2020, Rayshard Brooks, un hombre negro de 27 años de Atlanta, con antecedentes penales, se desmayó en estado de embriaguez en el carril de paso de un restaurante Wendy’s. Dos agentes del Departamento de Policía de Atlanta (APD), Garrett Rolfe y Devin Brosnan, despertaron a Brooks y hablaron cordialmente con él durante unos cuarenta minutos. Cuando el nivel de alcohol en sangre de Brooks mostró que estaba intoxicado, los policías intentaron esposarlo. Brooks ofreció resistencia y, en la pelea, le arrebató a Rolfe una pistola eléctrica, que disparó contra el agente antes de ser abatido. Brooks murió en el hospital. Al día siguiente, Rolfe fue despedido por la APD y Brosnan fue dado de baja. A pesar de que Brooks había agredido a la policía, robó un arma, intentó fugarse y disparó una pistola eléctrica contra uno de los agentes, fue uno de estos, Rolfe, el acusado de asesinato, con cinco cargos de agresión con agravantes, a los que hay que sumar otras acusaciones por parte del fiscal del distrito. Sobre su compañero, Brosnan, recayó la acusación de asalto con agravantes. Si Rolfe es condenado, puede enfrentarse a la pena de muerte en Georgia.


Con la precisión de un reloj, Brooks fue convertido en el siguiente mártir por BLM y los antifas, a pesar de que tenía un amplio historial delictivo que incluía violencia doméstica, robo, crueldad con los niños, entre otras cosas.39 Un día después del tiroteo, los alborotadores de BLM se reunieron ante el Wendy’s donde Brooks había caído. Quemaron el restaurante y prendieron fuego a los coches de la zona. Durante semanas, bloquearon las calles cercanas utilizando barreras improvisadas. Algunos de estos agitadores patrullaban la zona armados con rifles. La alcaldesa Keisha Lance Bottoms y la ciudad toleraron la anarquía en nombre de la justicia racial. Y trágicamente, como en los disturbios relacionados con George Floyd, otra persona inocente fue asesinada. Esta vez se trató de un niño. El 4 de julio de 2020, Secoriea Turner, de 8 años, murió víctima de varios disparos cuando se encontraba en un coche que intentaba dar la vuelta en la zona de protestas ocupada, cerca del Wendy’s.40 Julian Conley, un hombre negro, es el sospechoso del homicidio.


A mediados de agosto, la violencia indiscriminada de BLM y los antifas volvió a estallar en el medio oeste. En Kenosha, Wisconsin, un antiguo centro de fabricación de automóviles, Jacob Blake fue abatido por la policía tras pelearse con los agentes en una zona residencial. Se había replegado al ser alcanzado por una pistola eléctrica y buscó en el interior de su vehículo, donde tenía un cuchillo. Todo eso fue captado por las cámaras. Blake, que es negro, tenía una orden de arresto emitida por el Tribunal de Circuito de Wisconsin por un delito sexual grave y otros cargos relacionados con el abuso doméstico. La denuncia penal por ese incidente de mayo de 2020 acusa a Blake de penetrar a una mujer utilizando la mano, en presencia de su hijo.41 Según el audio de registro de la policía del 23 de agosto, los agentes acudieron a la residencia de la mujer después de que esta llamara al 911 para decir que Blake se encontraba de nuevo en su casa. Los antecedentes penales de Blake incluyen también agresión a la policía, resistencia a la autoridad, tenencia de arma de fuego en estado de embriaguez y uso de arma peligrosa.42 Aunque sobrevivió al tiroteo, la respuesta, de nuevo, fue una serie de desmanes masivos y saqueos en las calles de Kenosha. La candidata demócrata a la presidencia, Kamala Harris, visitó posteriormente a Blake y dijo que estaba «orgullosa de él».43


Cuando estallaron los primeros disturbios en el lugar donde tirotearon a Blake, los alborotadores lanzaron piedras y ladrillos contra la policía, golpeando en la cabeza a uno de los agentes, que quedó inconsciente. La ciudad declaró el estado de emergencia, pero no hizo nada para poner fin a los actos violentos. Los enmascarados de BLM-Antifa prendieron fuego al juzgado del condado de Kenosha y a los camiones de basura cercanos. El cielo estaba iluminado por las llamas y el humo. Incendiaron también un aparcamiento y las llamas se extendieron hasta la Bradford Community Church, una iglesia universalista unitaria que exhibía un letrero en el que se podía leer «Black Lives Matter».


Los comercios fueron saqueados durante la noche y numerosos edificios, incluido un museo, sufrieron daños. Un impactante vídeo grabado por el periodista independiente Drew Hernández mostraba a los alborotadores armados en la calle, deteniendo un vehículo blindado del departamento del sheriff. A continuación, se oyen múltiples disparos.44 En otro vídeo se ve a los manifestantes recogiendo grandes trozos de hormigón para destrozar negocios y ventanas de edificios.


Al día siguiente, el gobernador de Wisconsin, el demócrata Tony Evers, llamó a la Guardia Nacional. El toque de queda entró en vigor de manera inmediata en el condado. Pero ni siquiera eso fue suficiente. Al anochecer, los violentos agitadores, a los que se sumaron los militantes del bloque antifa, vestidos de negro, con paraguas y escudos, se reunieron cerca del juzgado y agredieron a la policía con proyectiles y artefactos pirotécnicos.


Los manifestantes se desplazaron por toda la ciudad y saquearon y destrozaron una tienda de muebles, un almacén de coches usados y otros establecimientos y negocios. Al igual que en Minneapolis, una vez que terminaban de robarlos incendiaban los edificios; entre otros, el Departamento Correccional de Wisconsin y la Logia de la Hermandad Danesa. Elijah Schaffer, un periodista conservador activo en YouTube, que documenta protestas en todo Estados Unidos, asegura haber reconocido al instante a los antifas en los disturbios de Kenosha. «El Black Bloc estaba presente en un número significativo», afirma Schaffer.45 Ondeaban una bandera antifa y llevaban a cabo tácticas en formación de escudo como las que él presenció en otras ciudades. «El Black Bloc fue en gran parte responsable de incendiar el edificio del Departamento Correccional de Wisconsin, que ahora está reducido a escombros. Rompieron el cierre de madera de la puerta trasera y provocaron un incendio junto a la fachada principal».


Hernández, uno de los primeros periodistas en llegar a la escena de los disturbios de Kenosha, dice que también reconoció a los antifas. «Eran las mismas tácticas que en Portland».46 Los alborotadores antifas arrastraban cubos de basura robados para provocar incendios en la calle. Los militantes del colectivo convencieron a los jóvenes negros para que participaran en los actos violentos proporcionándoles material incendiario.


La tercera noche de altercados se trocó en mortal. Un joven de 17 años disparó al parecer a tres individuos, matando a dos de ellos. Las imágenes grabadas por Hernández y otras personas mostraban a Kyle Rittenhouse, que iba armado con un rifle semiautomático, mientras era perseguido y atacado por varios hombres. Rittenhouse parece haber disparado al primer hombre que le perseguía en el exterior de una tienda de automóviles; murió al instante. A continuación, una turba armada salió tras el adolescente. Cuando tropezó y cayó al suelo, algunos cargaron contra él, pero disparó con rapidez y en secuencia, tal como se ve en los vídeos. Un hombre enmascarado que le golpeaba con un monopatín recibió un tiro en el pecho. Fue el segundo en morir. Un tercero, armado con una pistola, se abalanzó sobre el joven Rittenhouse, que de nuevo disparó, alcanzando al agresor en la parte superior del brazo y causándole serios desgarros.


La policía acudió minutos después, cuando el tiroteo ya había terminado. El adolescente sospechoso de la agresión fue detenido al día siguiente y acusado de homicidio intencionado en primer grado.


ANTE NUESTROS OJOS, los antifas y los BLM-antifas quemaban una ciudad tras otra. Murió gente sin necesidad. Se destruyeron medios de vida de la noche a la mañana. Los que afirmaban que estas organizaciones nunca llegarían a alcanzar sus objetivos (yo mismo, en un momento dado) subestimaron la velocidad a la que los antifas pueden actuar. Con el impulso adquirido, los extremistas comenzaban a viajar a diferentes ciudades.


Uno de ellos era Matthew Banta, un militante identificado y vinculado al grupo Fox Valley Antifa del noreste de Wisconsin. Utilizando varios apodos, tales como Comandante Rojo, Banta publicó fotos de sí mismo enmascarado participando en actividades de su grupo en Wisconsin. En las fotos exhibe parches con el logotipo de las dos banderas de los antifa.47 A principios de agosto de 2020, formó parte de un grupo de antifas que se manifestó en Waupaca, Wisconsin. Allí, al parecer, apuntó con su rifle semiautomático cargado a un agente, antes de pelearse con él y causarle lesiones.48 Las fotografías de la detención de Banta muestran que llevaba un parche antifa.49 Fue puesto en libertad rápidamente, con una fianza de diez mil dólares en efectivo, tras haber sido acusado de delito grave. A finales de mes, se encontraba en Green Bay, Wisconsin, en otra violenta protesta BLM-Antifa convocada en el centro de la ciudad y declarada ilegal. La policía dice que acudió al lugar provisto de un lanzallamas, granadas de humo de uso militar, material pirotécnico y propaganda antifa.50 Se hallaba junto a un grupo de personas armadas con bates. Se le acusó de obstruir la labor de un agente y de dos delitos de quebrantamiento de la condicional. En menos de cuarenta y ocho horas volvió a salir bajo fianza.


Banta no fue el único que recorrió Wisconsin en respuesta al tiroteo de Jacob Blake. De los ciento setenta y cinco detenidos en Kenosha, tras una semana de disturbios mortales, ciento dos estaban domiciliados en otras ciudades.51 Entre esas personas se encontraban extremistas del noroeste del Pacífico. Miembros de Riot Kitchen, un grupo de Seattle que proporciona alimentos y suministros a los alborotadores, condujeron un monovolumen, un camión y un autobús escolar hasta Kenosha. Fueron detenidos por la policía local y federal. En sus vehículos, los agentes encontraron material antidisturbios, artefactos pirotécnicos ilegales y sustancias controladas, y bidones de gasolina llenos.52 Riot Kitchen fue uno de los grupúsculos emergentes de ayuda mutua antifa que encontré cuando estuve en Seattle en junio de 2020.53 En la ciudad más grande del noroeste del Pacífico, las redes militantes antifas crearon, de hecho, su propia comuna revolucionaria separatista. En una zona de seis manzanas cercana al centro de la ciudad, los activistas de extrema izquierda ocuparon un área en la que, según ellos, Estados Unidos había dejado de existir. La Zona Autónoma de Capitol Hill, o CHAZ, tenía sus propias fronteras territoriales declaradas y una milicia privada de guardia.
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EL 8 DE JUNIO DE 2020, el personal y los agentes del Departamento de Policía de Seattle (SPD) cargaban frenéticamente los enseres que podían de su Comisaría Este en coches y en un camión de mudanzas alquilado. La Comisaría Este se encuentra situada en el corazón del barrio de Capitol Hill, una zona comercial y residencial densamente poblada, popular entre los artistas, gentes de izquierda y la comunidad LGTBQ de la ciudad.


Durante días, el barrio se vio empañado por escenas de intensa violencia protagonizadas por alborotadores que pretendían tomar la comisaría, imitando lo sucedido en la Tercera Comisaría de Minneapolis. Noche tras noche, cientos de militantes antifas y de BLM ocuparon las calles, lanzando piedras, fragmentos de hormigón y artefactos incendiarios contra los agentes, lo que provocó múltiples heridos.54 La policía tenía prohibido utilizar gases lacrimógenos para dispersar a los agitadores; días antes, la jefa del cuerpo, Carmen Best, cedió a las presiones políticas de la alcaldía, y el uso de esa herramienta de control de masas —a pesar de su eficacia— quedó proscrito. La alcaldesa Jenny Durkan, demócrata y exprocuradora por el estado de Washington, nombrada por Barack Obama, había hecho numerosas concesiones a la extrema izquierda tras la muerte de George Floyd.


Una semana y media antes, el 30 de mayo de 2020, varios vehículos de la SPD fueron destrozados e incendiados por individuos vestidos de negro. En pleno caos, algunos robaron armas, entre otras, AR-15, de los coches. No había policías a la vista. Unas estremecedoras imágenes grabadas en el lugar de los hechos mostraban a un guardia de seguridad de una filial local de Fox News abalanzándose con su pistola para desarmar a uno de los activistas que había robado un rifle. El veterano del cuerpo de marines, no identificado, lo hizo dos veces y logró recuperar los rifles sustraídos por dos militantes del Black Bloc.


A pesar de la extrema virulencia de los disturbios de Seattle, a la policía se le prohibió utilizar la mejor herramienta que tenía para controlar la situación, el gas CS, también conocido como gas lacrimógeno, que emplean las fuerzas del orden de todo el mundo. En cuanto uno es rociado con él, los ojos, la nariz, la garganta y la piel experimentan una intensa irritación. Durante mi trabajo como reportero en protestas y disturbios, he estado expuesto a él en diferentes ocasiones y con distinta intensidad según los casos. Si tuviera que describir la experiencia diría que produce la sensación de entrar en una nube de pimienta. Cada vez que respiras, duele más. Afortunadamente, la incomodidad y la irritación extremas son temporales: los efectos suelen desaparecer a los veinte minutos. Las fuerzas del orden prefieren recurrir a este instrumento porque resulta muy eficaz a la hora de dispersar a las multitudes y tiene pocas probabilidades de causar lesiones corporales reales, en comparación con otras herramientas, por ejemplo las porras. Actualmente, en Seattle, la policía tiene prohibido el empleo de gas lacrimógeno, y eso a pesar de que un juez federal suspendió en un primer momento la ordenanza que así lo establecía; finalmente la directiva de la ciudad que defendía taxativamente la proscripción salió adelante. Las consecuencias para los agentes fueron graves: sufrieron roturas de huesos, lesiones oculares y quemaduras causadas por las piedras y los artefactos explosivos improvisados que les lanzaban las turbas de alborotadores.


La policía de Seattle, que ya no era capaz de contener los ataques nocturnos de los individuos vestidos de negro en Capitol Hill, y que se enfrentaba a la presión de la alcaldía para que se retirara, desalojó y abandonó la citada Comisaría Este. En pocas horas, los militantes de BLM y los manifestantes antifas declararon suya la mayor parte del barrio. Llamaron a su nuevo territorio de seis manzanas Zona Autónoma de Capitol Hill o CHAZ. (Más tarde, algunos lo rebautizarían como Capitol Hill Ocupada por la Protesta, o CHOP). Allí no había más ley ni más regla que «No se permiten policías».


En contra de toda lógica y de cualquier argumento, la ciudad permitió que la CHAZ siguiera existiendo durante más de tres semanas. Fue un experimento a gran escala de anarquía, caos y criminalidad. Desde la original en Manhattan, en 2011, se han producido varias protestas del tipo Occupy en todo Estados Unidos, pero el caso de la CHAZ destaca porque supuso la toma de control de un territorio grande y densamente poblado. Hacia el final de sus veinticuatro días de existencia se produjeron numerosos asaltos y robos; hubo un intento de violación, seis tiroteos y dos homicidios.


Cuando la policía de Seattle evacuó la comisaría, el 8 de junio de 2020, los manifestantes enmascarados robaron propiedades de la ciudad —barreras, vallas, etc.— para improvisar barricadas, que se convirtieron en una suerte de muralla que rodeaba la zona ocupada. Un movimiento que tiene la abolición de las fronteras como eje de su ideología estableció inmediatamente su propia frontera para mantener alejados a los forasteros. Para fortificar estas barricadas, se trasladaron aliados voluntarios armados que actuaron como una milicia privada que incluso disponía de uniforme propio.


«Necesitamos más gente con armas en la CHAZ», tuiteó Seattle Antifacists.55 Recibió cientos de retuits. Muchos de los que atendieron a la convocatoria y se presentaron voluntarios llevaban parches para indicar que formaban parte del Puget Sound John Brown Gun Club. Se trata de una organización cuyos integrantes responden al tipo de miliciano de extrema izquierda y que lleva el nombre del abolicionista radical de la época de la esclavitud, John Brown. Es una rama regional de la Redneck Revolt, una milicia igualmente representativa del izquierdismo más extremista. En 2018, el grupo de medios de investigación conservadores Project Veritas logró infiltrar a un periodista en el capítulo de Carolina del Norte de Redneck Revolt, que captó a los miembros del colectivo preparándose para un conflicto armado revolucionario.56
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